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iKlMOSBELÍtSHORlilIBPS 

^ FrauectD aprobada 
| /**tnslemenle célebres bajos de 
. "orniigas, en los que laníos siiiies-
!'*'>iarítinios,se han regislrado, sien-
j " Oî ii. seosible y doloioso de lo 
jj*» el <|el vapor italiano «Sirio», ho-
r " ' hfcalombe en la que perdieron 

H(ta cenlenaies de hermanos nues-
í/*»están condenados á muerle, ellos 
' -̂ **iUas han ocasionado. 
L •* ha sido aprobado por la Supe 
V"^8d, el prayeclo, que el ilustrado 
¿"JJ'epo, subdirecios de las Obras 
i jUerlo Dk Francisco Manrique de 
^ ' p i i e s t n t ó e u viilud de una Real 

t fecha-4 de Marzo de WM, au-
4^n<jia á la Junta de Obras del 
l^^^i p»ra valiíaw'G volar esos pcli-

"*08 bajos que constituyen una se-
j*<Henaza para la navegtH»ón. 

-5 ' Proyeoio^ de valizamienlo, se 
•^"^riicoii torres por cada uno de 

jo» «obre el nivel del miar, y á 
nielros. Estas torres serán de 

j ^ " ^^ hormigón armado, cimenla-
^j**hre ún cajón también de hor-
u**'» atmado y rellenos de hormi-

'le cemento. Sobre las torres irán 
p/j'Platafontiias que servirán de so-

í p * 'aparato de la luz. 
Wu* ^**°^ aparatos propone el se-
j. "aoHque de Lara, el mismo sis-
^*léi:tricoelnpl6ádo en las puercas 
ilg . '2 y además otro aparato de 

Sio, 

íft.»^' el petróleo en todo ese tiem ¡7*^'el 

^•••ación con aceite mineral, muy 
^ en l a s f i | ^ s * d e Francia. 
^ * último abarato permite un 

radoñjo'de sesenta á ochenta 
dur^cióíj,. siu necesidad de re-

„ t̂ os depósitos del aparato son de 
ÍH^.,'ansiante para la alimentación 
;J| Dua de las lámparas y el coste to-

f *' proyecto es de 150.000 pesetas. 
í|j '^'^ién había presentado el señor 
' '•'lue de Lara otro proyecto de 
^iu?"^'^ '* cual lenía que llegar 
íjj^''*'(locé njetros de profundidad, 
\A ^ Í J j u e volar UU volumen dero-

^("•^^s^ls, mil, meirps cúbi<;os y. 
ÍOr, »-" í i i r a tendría que verificarsp 

^ i o d e barrenos de capacidad 
- r^^^^RV» t^Ublecer I w p i U í ^ y 
l<mJ** **p],Q5ióp sijp.aUánea4 tiQdoá 
Itĵ j/'"^OíOs ót sea lo que eu lérmioos. 
*»», '^'f^íillaoií» una «gran voladu-

\-^' '**opueslo p^ra la mjsoia se 
¿^* 350.000 pesetas, 

,,.'»*ntroy el otro de fuera; en es-
'*'>«ü4í>pde b ^ t e o i d o lug^s 

*trofes marítimas qué^ todos 
''>ft»,;y «alet-ea el qjae, î eiiá vítli-

' ^ h, ' 'tío bajo está conslituido ppT 
lOí̂  ' 1 de rocí» Cíilwa, sujjwneate 
^ ^ ,'*® forma cónica^ j l ^ . QO1?S 
'•Heg * y mínimíiispi} der catorce! y 
S»tír'?^&,res^ÍBcti-v«mejBte b íype l 

*ter^°***'° de la bas»e8tá4nscrip-

•y flbtaeoofs (ie>tytiÍBlai yi 
Wmfcta» -ám roaas^üens 

S « ; *^ y grietHK>]Ai(iU>*adii»áí á^tfe 
¿ J | l * ¿ dirección Sud-Oeste se pro-

>̂%^ '** darán coraieQzo muy en' 

de la corrida benéfica celebrada en 
nuestia plaza en la tarde del pasado 
domingo. 

El rfísullado obtenido en dicha fies­
ta tauíjna no puede ser más lisonjero, 
y por ello debe estar satisfecho en pri-
merlugar el alcalde interinoseñor Sán­
chez Arias que como patrocinador de 
dieho espectáculo ha trabajado lo in­
decible, y deesle éxilo sedebetambién 
en parle al secretario del Ayunta­
miento don José Carreño que coin-
¡)artiü con el señor alcalde las tareas 
del reparto dé entradas y localidades 
y demás trabajos ¡¡ara la organización 
del dicho pspecláculo. 

También ha cooperado con una 
buena voluntad nuestro amigo don 
Alfredo Sarategui. 

Con donativos han contribuido no 
lablemenle don Justo Aznar, don 
Francisco Conesa Balanza, dbn Juan 
Jorquera don José Maestre, don Luis 
Aguirre, don Diego y don Blas Cáno­
vas, don Bellrán d« la Callabít, don 
Antonio de Lara, don Isidoro Calín, 
don Eduajiio líspín y otros más. 

El impresor Sr. Palacios, ha hecho 
gratis la impresión de carteles y pros­
pectos, la dependencia de la plaza, 
los componentes de lí»* batidas de nyú-
sica, los taquilleros y los confecciona­
dores de moñas y banderillas han ce­
dido sus derephos en favor de la viu­
da é hijos d«l desgraciado Juan Za-̂  
mora, y el dueño de los toros, loa 
arrendatarios del impuesto de consu­
mos y matadero han cedido también 
importantes dQuali\os. 

Reciban todos el unánime aplauso 
que la opinión pública les tributa y 
muy especialmente al popular empre­
sario taurino D. José Aracil, que no 
solamente ha donado cuantos dere« 
chos le pertenea»t>,} sicM que adeinás 
de pagar de su bolsillo particular el 
luto de la familia ídel; finado y el en-
tierra de é»t»41» «fómUilaiídO ai reswl-
tí^do económico con importantes do­
nativos. 

Los gastos que dioha corrida han 
ocasionado, asciende á la suma de 
cuatro mil ochocientas treinta y uaa< 
pesetas ofilientü céntimos. 

• 1 I I iiKnnc fi 1 11 ii I i^imM^poT»^»»"» • 

totas aitfgyg 

extranjc 

' ^ n í ' í ^ « w alcaidía se x%mú 

t '» comisión organizadora 

Estamos en tal éppca de piodBrnis-
010,,que ya ppede creejr^e uno á.puño 
cerrfjioy ,COÍI la boca, abierta, que los 
aznos vuelan y qqe eso de la quadra-
tuía del círculo es un problema com-
];!^e:t«^nente, resviplto.. 

Tanto ^n jnfidvpina, como en pintu; 
ra, t»úsica, arquil^ctiira Ó cuí^lqtfiera 
olía ciencia, arte ó industria la cosa 
hBfVariado de tal forn^a y manera, da­
da l^jcorriente de los tiempos, que ya 
una pulmonía nos hacen creep qpe se 
,cura con pi ló campéche.'que uii pai-
,^aje pintado CQp j^petias ep dísóln-
cÁón, e$ lOqge más >'lste, qpé un tfo: 

, zo dp ópera es cera virgpn al lado dé 
la matQhícha, y que resulta un mitb 
'aJ l adode las construcciones, nipder-
iias( laf asombrosas ob'irás dé egipcios 
y>iranl|nose^ que tanto Itamaron la 

jatanoióln dc) noestoost aatepasadiMK y 
personas ilustradas de esta época de 
oálcetii^es negros. 

Btim|odernisrao con sus capricíio-
9á««}lujetas y Ijbrft albedrío (genií.íta-
8é«t« 14 metáfora) todo IpinyadB y ejt» 
toíjas tiartes impera, 

¡ t é s t a l a s ligas de sfi^aias l]l4%~.<S 
i^eríóslgruesas, están sujatadiiaLcapiáo 
ct̂ p&O I mandato úm ss» 4es|>6tíe>a 

' m o d a l j '-' • •-"•••• ' '''"'• 

yo , Ifay momCrntos en q*re'itií»qa«r 
(}p Qptío el que vé' iriiiímM,* o#M' lOS'̂ t̂  
pulinoiies vueltos al rt!!V«s(''3r' c!0* I»' 
CSranTiás triste que ütitt fusrf; '<:̂ £Íií¿fo 
CiQqtpniplo á un jovétl de' rtuésiítj 
aristocracia con medii« y^ra de panUr 

Ion doblado sobre el calzado color 
arrope virgen, que es el color de mo­
da, cora el sombrero arrugado como 
una macoca, con el ala caida por de­
lante como el pico de un grajo, y por 
la espalda levantada como el bonete 
de un sorchanle. 

Me quedo como digo anteriormente, 
ensimismado y pensativo sin saber 
deíiuir si cbcj es alegancia ó cursile-
.ría. 

Si fijo mi \'ista en jjjia joven esbel 
la, de redondeadas formas, que vá 
por las callea riiás escurrif«ki,.ique> HB» 
lechuga larga, viene á mi memoria 
aquellos tipos de mujeres con los mi­
riñaques de pleita que quitaban el 
sentido. 

O ya s©ym4»memo que el que asó 
la manteca para freir espárragos^ó en 
estos tiemipo«'raodflrnist«8 e<stán locos 
bata los qt»e parten teas. 

AntiguMneiHedab» gusto ver á una 
criada de servicio, con un gran moño 
de picaporte y C<MI sus a4pargata& de 
cara estrecho; boy la más humilde do­
méstica va peiniMÍa a l o Mtizzantj»i y 
con botaf> de cabritilla de color greda' 

Las oliva»dt!Cuq'm//o era» las rei­
nas absolutas en ültí iémpore y hoy 
han perdido de tal modo su i«fineneia 
en los gazpachos y en todas- par tes, 
que hasta para temar cerveza le sir­
ven á.uno< aceitunas sevillanas liuéi> 
fanaSide hueso.' 

El luodcmisino avanaaidetaimo-* 
do, que tnu'tostoaffretenesha»veuido: 
losautomóviles, tras de las divas de 
óperalas^eaiif^letialfla,. lras> de lasri-
gurosas ósdencs: arqníleetóaioas la'̂  
anarquía en columpas y capiteles, y 
tras los biacocfaoft ctioooMevoalas lin 
cas. pastiUtttt«b:eafé eerv lei^e* 

No lo cBtitnévi. 
BLMEÜO. 

Paya, lfts4ww-

GOMO BEBE SER U MUJER 
BONITA: ¿GMIWE O PEWEÜ*? 

Una travestirá del Padre Eterno - Ar* 
gumenfos en pro y en contra.—Des­
de Bvaqaé, segándicen, faépeqaefía, 
á MmeJ Liana de Pougy, qae tro lo es. 
El buep Diosi que suele ser algo 

travieso. Se complace tVecuentemente 
en dar á las mujeres que bizo acaba­
damente bonitas, la estatura de un 
carabioerp ó el tq l̂le ile liliputiense. 

¿Acaso estas propprcipnes ir<^nicas 

destruyen el encanto general? ¿O son, 
por el contrario, una sedtici ion más? 
La mujer ideal, aquella que merezca 
reputarse deflnitivamenlo hermosa, 
deberá ser grande? ¿Debii ¡i ser pe­
queña? 

Ambos tipos tietien partidarios ffcr-
vrenles. 

Ln majestad d|e las prpporcippps y, 
la nobleza de la actitud, ¿no son, aca­
so, el complemento de la verdadera 
belleza? Quien dijo belleza dijo fuer­
za, y quien dice fuerza dice también 
estatura elevada. 

Además^ los trajes se ajustaW mejof 
á'las líneas largas, á las carnes apre-
tedas, á las anatomías' macizas. Esas 
c^riaturas espléndidas» cautivajai las 
miradas., atraen los apl̂ UíiOSit se im-
p o w n á la adipiraci^i»-

Pero farhbién, ¿hay nadamos co<-
quetón que una paqwefia'y delicaífíl 
silueta, en la que t w á o e » gracies» ' 
porque todo e» mesiidot; 

Compañera del hombre, que es su 
maestro y so pw!W!ptorr!rTWit6r"dr»" 
be, nalur^liBíét*, «ef •máS|.pfqi|i|fi4 
que él: comíiiiésmíá»¡mikl amiéa$ésíHk'^ 
de frágil juguete que el marido cuida­
rá celosamente. 

N^da 4AB sed»ct«r»>0tCffttinM^ O0i 
nip una mujercitat<«|iiti],bi|}l«)i«li;ajg«) 
semejante! a^ p ^ a r i ^ qwtf iuap^rab»-. 
teandof«er»d«t8«(DÍdo. . n , : 

l^n la historM«-<í!4tt»> ofte»^í}|iipev> 
sistió á taavé»4«l9a) sigloi^ 

Eva, nM£8i«H madM e»t«éa,' er%,p«n 
quena, comparada con su compañe­
ro, quien, segjj^n ÍRdicácsv. tftndptocA 
fue un gi(}aalek 

¿De cuántas^hecoillatA¡M«i hfbilB lH 
historia?! Lf» GU B̂O atlrevt^at* fuaroüi,! 
^eneraltwBnleylAKJaláSfiWipilfitMb! > ; 

Ep cuMitotá iMimés JMlbK^ikefWBr: 
tas preñrieroQ atfXdpleíicftslKrái laa 
dejícadasi n o ^ C que á.la&( ipaponenr 
tes y arrogantes. 

Algunas nobles dai»as^,8ÍA. etmbar-^ 
gp, tales coma CleopaUa^ MssaUaa, 
Ana de ^ustrif, Catalina de |)|Iédicis ^ 
María AfOonléili»**»» né¡l¿iedité 
altas; en cambio Ana de Beaujeu, Inés 
$orel, Diana de P«^ie«»/ MH«. dei iía> 

valliere, íAli«^ M«ffj.í<0SfJí!^t4f{i «tre­
tera, fueron, pequeñas Niñón de Líenm­
elos no tenía njás dé pri metro "'^ 
cuenta y cuatro centímetrps. 

Las misthas diférjénciá^ exisfenlj 
día entré las más linda» artistas; pari­
sianas. Sime: jLiíina de Poqgy es upa 

de las más altas. Shara Bernhardt^ 
Len^er,, Fl^nidia^i, >|pfHfWj S*»*"»» 
Derval,;rh(ylcbí.. a«rfl|, Ji«^i m t«wbi4» 
arrogante estatura. , : , ,; 

Hay ot̂ aSjrPiO .̂fJ )Wi|nM-8iÍQ#rd«tó«ip-: 
sámenle pequ^Hft:,. M^rg^ril»* BSWWfti» 
Juana Derval, .Botdc^ (JWWM^ PuJ»fi,.f 

Deolr^s no mqups. eiwanjiadptff*!, 
iMks dic^n que ep|>le^p cief;tps< aî íQi-í 
ciosi pa^a crecer, etspecialmenitol loiB 
tacones.>secre<tos.T. 

Ayer niañíiná dejó de existir en Ori-
huela, después de unapenosf&ima en^ 
fermédííd eljbVén D. PioWarrdésell Jr 
CalVache, hijo del rico minero de 
igual noinbre. ' ; : ! 

El finado hallábase al tl-eiitedé lá' 
fábrica dé electriiiidyd,'que'en dicha 

iciodad jíOsée srí señor pndre, y pdf las 
b^las cWáMades que le adbrnaíbiín, 
ge^tiba díe! réSpelb y Taestimaciéri dé 

• " t « 4 © s . • " ••'"•'" 

, 3u iwucrte ha sido unániniamerílé 
} metida y por lo preínaturo ha cauca­

do inmens^ dolorért Cuantos totíono-
ipfs|n y trataban. 

gu cadSter ha sido tlrasiádadó á La 
¡Uflión, en dohífé esfá hrafiáfiJíá'fás 
,;íj»ce y media, ha tttTJtí'ologái"el'8epfe-
,|;bo,,que ha riéVestitíri-ldS cái*iaíétel%S'de 
,.UR%im|íbnéííte máuiffestacióndedüé-
ífl¿en la quelian tomado ¡piátCe húriré'-
r«)^^ artir^os de esta localidad. 

Pt^scans© en paz y reciba su d«á-
.CjOfisolada ftíinilia en !á que fl^ura' 
numero querido ahiígo'bbri'Edüáifdó 

jQlqjps, hiétTñtfno poWtffeo de l I t t á d ^ ' 
IflpinceW eíprésióh de nWéÉrtro'íiM* 
.suepilidb pésame. 

Cib-

<jRBl«rg de €spaña mftmr^^mfymm 

<sm •B 

i ] lÉbiista verificada *líS'^J||pj5erés, y 
cuyo resultado ha sidA^S^Miiiect^: 
liJna pareja de zorras de PaMtná fué 
pagada en 9Ó francos, una lortp^a dé 
M^dagascar,, 14 francos; ü'ñ pbercp-

>spín, ll0ftañcbá;'(ióslátuejós,47frau-
cps; los kaiígriros oscilaron entre 20Ó 

' y! 25b frfincós; dos avestruces, 1.000 
francos; pn Cospar, 350,400 yéOO fran­
cos; un dondor, 425; un peííciano, 103; 

,..'ijt;^^.í>.^j<,r*ií'.( 
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ioriu» y laevi'i el pié ooii violencia, como accstam-
braUa o cípitín Príínil en loa momentos ctftiées. 
En eíjginila diiigió á la mojar un» atenga, déla 
que 80 .imeiite ooiupreiidí algunas paíabiai. Sin 
e»il>»rgo, me oreio bastante enturado drl lengaft-
i - de Dose, tanto poi sus máximas de caballeriii», 
como porsuB eOiífldeDclaB p̂ léAiC»*, pti*ai terminar 
BUS diacarisos, con oir solamente las tres primeraa 
íraBeo. 

Habló del pas >do aerTÍcio de la gnerra, de loa 
pet.o«08 dtb.-rea d.4.4.fei>*ff d^JlMll|Jt4f'!J:*IW«í?' 
temeote le oi pionuuoiitr las paUbraa patriotismo "y 
Pra«ia. E'ovAse ba«ta U unidad do Alemauia y ter­
minó, sobre poco más ó raenoa d« esta manera: 
«Aonqne, soy Qu musiatiod»! Eia», no por eaoje , 
debe menos en la o illa.del Bhin recibirme oón los 
brazos abjerwe oo^o á lodo de^nsor de la p{i-
tria.» . 1 

La muj^r ^o coniípreodfÓ.irfji'» <]|áe yo MO l̂ so­
berbio disoarsn. Sif^epivitmetitc Doá migaba'a todo^; 
es probable (UteestnyÍAse IiQy aún buscando la rei-
puesta, si, el labrador,, <]̂ ae varijaa v e ^ •**">*, 
movido lacab.-sa eQ.su&alde aproibstofW, noia 
iinbiese sacado del aparo. Ümpqjo Tioleotanidnib á 

. , O ' ^ Í ' I ' Í ; . ' • " • • • • ! * » ^ ' . • ; ! • • :'i ,i,i • . ! > ' • • • ! • » 
su mnit-r y 1» «Hjo! . . 

—4N0 cpa^peiidot a est<)| sejioresT qnleren co- ^ 
mer y beber b^eqeni nnesira pasa. 

—No pnde meiiNM de reir. á «(r(>*|fd<f 
• rife <«n;«) üf. 
aPver la 

1 *•«..•• 

«'Tnnínb (i<n 
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ae, e»peoi*iaief)-(eee»ttd« lansaba su: f (Porqas o» 
digo lae «B preciso jincho ordea!> cosa que no se_ 
causaba de r^ieílr; " * 

Nuestrocapitán Fefod, del quu |oh de«»(taua! 
taviiiio)^ que sepan rnos, porque estaba acantonado 
en o!ra aldea, no se separó do no«otroa sin dirigir­
nos nn distcarso altamenttí moral. Sas elocneiitrs 
frases rodaban como de costumbvO sobre el TIBÍO 

tema almorzar copiosamente. 
t.\ fin DOS vimos li||{|'<o< Dose mandó njoutnt A 

caballo, y al cabo de inndia Lora llegamos á Fbt' 
tetiWidei', gropo dü cinco ó seis caitas situado «u ul 
lindero do la landa, donde debí»n veriHoarse las 
maolulitRS. Por el lado opnesto teníamos frondoso 
bosque que separaba de las granJBS un hermoso 
arroyo, y á lo lejoBj entre abi tos y álamos, apare­
cía la qaiota del conde K... donde se alujaba nnec-
tro comandante. 

El Animo de Doae, algo contristado á la vista de 
lascliosss, so regocijó ante ei Tfide bosque, el 
arroro y la quinta in luntacausa. Confióme que 
seátfa renacer • 11 su coronel el divino fuego de If-
pofltfa, y me aB*>gnró que dentro d« poco me asom­
brarla con algQDos poemas. Mientras ponetrAbamo* 
á oal>8ilo «D Biia oliaroa cenagosa y en montones 
de estiércol para llegar á una miseiable eaballetiía 
hablaba Duse de paseos por el tioaque, 1 uisefiores 
mnmollo de arroyos, etc., y me dijo: 


